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DE ALGUNOS HECHOS, SUCESOS, ANÉCDOTAS Y OTRAS 

NOTICIAS RELACIONADAS CON LA CIUDAD DE ECIJA, 
ENCONTRADAS EN LAS HEMEROTECAS ESPAÑOLAS. 

(Capítulo XXXIII) 

Septiembre 2017 
Ramón Freire Gálvez. 

 
Ya se incorporó el Secretario de mi marquesado y es a él a quien 

corresponde dar el parte médico, que es como sigue: 

El Sr. Marqués estuvo el día 1 del presente, en la revisión ante el 
cirujano, quien dictaminó que el proceso va estupendamente con signos de 
recuperación muy importantes; pasó al oncólogo, quien recetó una resonancia 

para el día 5 por la tarde, a fin de ir preparando las sesiones de radio (entre 
25/30) con quimio en pastillas, para, dado el carácter de agresivo del tumor, 

prevenir, por lo que a mediados de septiembre, aproximadamente, empezará el 
tratamiento, por lo que las expectativas, aunque mi señor Marqués esté 
cabreado, son buenísimas.  

Me transmite mi noble señor que reitere, una vez más, con el 
agradecimiento más sincero de esta casa, las muestras de cariño que a diario, 
personal y telefónicamente, recibe tanto él como su familia y servicio. 

Y ahora entra mi señor, que no para de escribir, a pesar de su incidencia. 
 
Comienzo este capítulo, que abre el hermoso septiembre ecijano, en 

cuyo mes celebramos la festividad de nuestra 
patrona La Virgen del Valle (8 de dicho mes) y 
la feria de San Mateo (el día 21), con un 

pequeño homenaje (se lo debía), a un amigo 
mío, gran torero y ecijano, aunque no de 
cuna. Les hablo de Juanito Muñoz, al que ya 

conocía desde mucho antes a que iniciara su 
etapa taurina, por la bodega que tenía su 

padre, Mateo (con su hijo Lucas), en la calle 
Mayor del Valle de Écija, y que tanto visitaba 
mi recordado y querido suegro, Pepe Santa 

Cruz. 
 Y lo voy a hacer recogiendo el anuncio 
de una novillada en el periódico Nueva 
Alcarria del día 5 de Septiembre de 
1970, que dice así: 
 TORERIAS. Extraordinaria novillada con 

picadores el día de la Patrona. El rejoneador 
Vargas y los espadas Alonso Morillo, Juan 
Muñoz y Domingo Molina. Con motivo de la 

festividad de Nuestra Señora la Virgen de la 
Antigua, patrona de la ciudad, la empresa ha montado una extraordinaria 
novillada con picadores, en la que se lidiarán siete novillos de la vacada de los 

señores Algarra-Polera de Sevilla. Uno, para el caballero en plaza don Antonio 



 
2 

Ignacio Vargas y los seis restantes para Alonso Morillo, Juan Muñoz y Domingo 

Molina. 
 …Se presenta ante nosotros un torero de Écija, llamado Juan Muñoz y 
que ha sido la auténtica revelación de la temporada por Andalucía. Lleva nueve 

novilladas toreadas con picadores en esta temporada, amén de casi una docena 
sin ellas. Sus éxitos andaluces han hecho que la empresa lo contratase para 
este festejo patronal…” 

 El cartel que les acompaño corresponde a una novillada que toreó el 
maestro ecijano en Sevilla el 2 de Agosto de 1970 
 Pero voy a terminar este pequeño homenaje de recuerdo a Juanito 

Muñoz, con un artículo que el miércoles 18 de Agosto de 2010, le dedica 
Alfonso Vázquez, en LaOpinióndeMálagaes, que literalmente es como sigue: 
 “La vocación no tiene edad. A sus 65 años, el diestro no se corta la 

coleta y confiesa que le haría mucha ilusión, volver a La Malagueta.  
 Camino de los 65 años, al diestro Juan Muñoz no le supuso ningún 
problema el pasado mes de julio enfundarse el traje de luces y dar la 

alternativa, en la plaza de toros de Benalmádena a Antonio Pérez, un joven 
torero. Juan cortó dos orejas y salió a hombros. Parte de la simpatía que irradia 

este ecijano (aunque nacido en Fuentes de Andalucía, Sevilla), quizás provenga 
de que está saboreando con creces una vocación taurina que le surgió con 9 
años, cuando vio la famosa película Currito de la Cruz, “y en el recreo del 

colegio, en vez de jugar a otra cosa, jugábamos a los toros”. 
 Años, más tarde llegarían 
las escapadas nocturnas con dos 

amigos para, después de hacer 
30 kilómetros en bici, torear a la 
luz de la luna y como modelos, 

maestros como Gitanillo de 
Triana, Antonio Ordoñez o 
Antonio Bienvenida. “Me gusta 

mucho torear con el capote”, 
confiesa. 
(La fotografía, corresponde al 

blog de Jesús Cuesta Arana, 
Marzo de 2012 y aparece en ella, junto al autor del blog, Juan Muñoz (el 

segundo por la derecha), junto con otros toreros ecijanos, como Paco Peña y  
Antonio Ramón Jiménez, así como algunos aficionados, Manolo Díaz y Lorenzo 
Jiménez, entre otros). 

 Estos días disfruta de la feria taurina de Málaga, junto a María Luisa 
Martín, su mujer, porque fue en La Malagueta donde tuvo su primera gran 
oportunidad, en 1964. “Acompañé a Palmeño que acudía a torear a La 

Malagueta y estando en el tendido me dijeron que a ver cuándo me iban a ver 
toreando en la plaza, entonces un señor que había detrás me preguntó su 
quería torear, porque conocía mucho al empresario de la plaza”. 

 Ese señor era Antonio Aranda, de la churrería Aranda, que cumplió su 
palabra y el 1 de septiembre le llamó para decirle que toreaba el día 8 de 
septiembre en Mijas. “Y a partir de ahí toreé muchísimas novilladas en la 

Costa”, cuenta. 
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 Tanto trabajó en Málaga, que fijó en nuestra ciudad su residencia, donde 

estaría hasta 1977. Precisamente en 1964 conoció a otro gran amigo, a José 
Manuel Pérez-Estrada, hermano del escritor y gran aficionado, además de una 
forma muy curiosa. “Choqué con un taxi que se metió por la izquierda, busqué 

un abogado y era él”, comenta. 
 La amistad ha seguido 
durante 40 años entre los dos 

matrimonios y la pasada tarde, 
en Benalmádena, Juan Muñoz 
brindó el toro a Cristina 

Caffarena, la mujer de José 
Manuel. 
 El torero recuerda en sus 

comienzos una tarde en la plaza 
de toros de Pamplona (después de coger el expreso Costa del Sol y enlazar en 
Zaragoza), en la que cortó cuatro orejas para satisfacción del ganadero José 

Quesada, que le apoyo mucho. “A mi regreso a Málaga estaba en el restaurante 
La Alegría más ancho que alto”. 

 Su alternativa, que se la iba a dar Curro Romero en el 72, se pospuso al 
año siguiente, fecha de su boda, por cogida del maestro y finalmente fue El 
Monaguillo quien le dio la alternativa. 

 Cuenta en Écija con una calle a su nombre, porque este hombre afable 
nunca se ha opuesto a participar en un festival benéfico. En 1999, tras pasar 
con éxito su mujer una grave enfermedad, hizo la promesa de torear y mató 

cuatro toros a beneficio del asilo de ancianos de Écija. Tres años más tarde, en 
la misma plaza, toreó con seis maestros más en activo, todos de su pueblo, 
entre ellos Jaime Ostos y los hermanos José Antonio y Tomás Campuzano. 

 Conserva de su primera novillada en 
Málaga una cicatriz en el puño, que le 
arregló el famoso médico Horacio Oliva. “Me 

corté el tendón con la banderilla, pero cogí 
la muleta, toreé y lo maté”, recuerda, 
mientras destaca que el médico le fue 

dando puntaditas, mientras fumaba un 
puro. 

 Para Juan Muñoz, el público de La 
Malagueta “entiende de toros” y se le 
iluminan los ojos cuando expresa su deseo 

de volver a torear en la plaza donde creció 
como torero. “Mientras que Dios quiera, 
está uno aquí”, y por supuesto, sonríe”. 

 Termino acompañando la fotografía y pie de la misma, que publicó el 
diario ABC de Sevilla el 30 de Diciembre de 1973, con motivo de la boda 
del maestro Juan Muñoz. 

 
 Sigo con mis pequeños homenajes a aquellos ecijanos, que si además 
tuve la suerte de conocerles y ser amigo de sus descendientes, más alegría 

supone para mí encontrar estas noticias. En esta ocasión, Écija saltó a las 
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páginas de la prensa española, como ser la ciudad sede de dos grandes familias 

numerosas. Y precisamente ahora, en estas fechas, cuando el índice de 
natalidad está bajando considerablemente, mucho más mérito tiene el que dos 
familias ecijanas pudieran sacar adelante tan numerosa prole como tuvieron. 

Me estoy refiriendo a las familias de José Madero (excelente abogado 
astigitano) y “Quiqui Lora” (gran portero del fútbol ecijano y extraordinario 
Policía Local), pero para una mejor ilustración, aporto las noticias encontradas 

al respecto, con fotografías que aparecieron igualmente publicadas y que 
comprendo, podría haberlas conseguido de mayor calidad en sus propias 
familias, pero considero que debo acompañar las que fueron publicadas con 

motivo de dichas noticias, para una mayor veracidad y testimonio de ello. 
 Comienzo con el diario Imperio del martes 11 de Noviembre de 
1952, que dice así: 

 “17 hijos en 20 años de matrimonio. ECIJA; 10. Doña María Garfias, 
esposa del abogado don José Madero Martínez, ha dado luz a un niño que hace 
el número diecisiete de hijos del matrimonio, que fue distinguido este año con 

el Premio Nacional de Familias Numerosas, entregado por su Excelencia el Jefe 
del Estado. El matrimonio lleva casado veinte años y el marido cuenta en la 

actualidad cuarenta y cuatro y la mujer treinta y nueve. Próximamente 
comenzará a edificarse la casa de tres pisos en una céntrica calle de la 
población, que les es donada como complemento del Premio Nacional. Cifra”. 

 Sigo con el diario Imperio del martes 1 de diciembre de 1953 
donde aparece: 
 “Da a luz un niño que hace el 18 de sus hijos vivos. Écija, 30. María 

Garfias Rodríguez, de 39 años de edad, esposa del abogado José Madero 
Martínez, premio Nacional de Natalidad el pasado año, ha dado a luz a un 
nuevo varón que hace el número 18 de hijos vivos. Cifra”. 

 Y vamos ahora con la pequeña crónica que a pie de foto se edita en 
Marzo de 1954:  

“Un matrimonio de Écija con dieciocho hijos percibirá el Premio Nacional 

de Natalidad. Las edades de los hijos van desde los 22 años a los tres meses. 
Este grupo que ven aquí, lector, no es una reunión accidental, sino íntima, 
constante, definitiva y santa. Santa, porque ella habla de la santidad del 
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matrimonio bendecido por Dios con larga prole. 

 Este grupo lo forman el abogado de Écija don José Madero Martínez, de 
49 años y su señora doña María Garfias Rodríguez, de 41. Fruto de esta unión 
han sido 19 hijos, de los que viven 18, que son los que figuran en la foto. Doce 

hembras y seis varones, cuyas edades van desde los 22 años a los tres meses. 
Sus nombres, Pilar, María, Peña, Felisa, María del Valle, José Antonio, 
Inmaculada, María del Carmen, Mercedes, Blas, María Teresa, Francisco Javier, 

Jesús, Ignacio, María de los Ángeles, Dolores, María Esther, María del Rosario y 
Pablo. 
 ¿Cómo puede usted subvenir a las necesidades de tan dilatada prole? Le 

preguntamos. 
 Y el señor Madero nos cuenta que Dios no le falta y que aunque con 
trabajos, va saliendo adelante y encaminando a sus hijos para que tengan un 

porvenir. Pilar, que es la mayor, cursa el cuarto de Derecho en nuestra 
Universidad; María Pepa y Felisa cursan en la Facultad de Ciencias Químicas y 
José Antonio estudia el primer curso de Derecho. 

 Otros cursan el Bachillerato en el Instituto de Osuna, otros van a colegios 
de primeras letras en Écija y los pequeños diablean en el hogar hasta que sea 

el momento de darles instrucción. 
 El señor Madero y su esposa partieron anoche para Madrid. Serán 
recibidos por el Caudillo el día 18, en cuyo día hará el Jefe del Estado la entrega 

de premios en metálico a las familias numerosas. Al abogado ecijano 
corresponde este año la suma de 50.000 pesetas. Ello supone un respiro para 
este excelente padre de familia que lejos de verse agobiado, tiene a ventura 

grande el verse rodeado por la docena y media de hijos que constituyen su 
ilusión, su alegría y el estímulo grande para emplear su vida en constante y 
honrada actividad”. 

 El citado diario Imperio, en su número del viernes 19 de marzo de 
1954, recoge la noticia de dicha entrega de premios, con el siguiente 
contenido: 

 “Franco entrega los premios nacionales de natalidad. Madrid, 19. A 
primera hora de la tarde de hoy, tuvo lugar en el Palacio de Oriente, el acto de 
entrega de los premios de natalidad por SE el Jefe del Estado. Los beneficiarios 

este año, han sido: 
 Premio Nacional de hijos habidos: Doña Francisca Castillo Gancedo, de 

54 años, viuda, de Santander. Ha tenido diecinueve hijos, de los cuales viven 
once, cinco en el hogar materno. 
 De hijos vivos: Don José Madero Martínez, 49 años, casado con doña 

María Garfias Rodríguez, 40 años, domiciliados en Écija (Sevilla). Han tenido 
diecinueve hijos, de los cuales viven dieciocho, todos en el hogar paterno y 
doce menores de 14 años. 

 Los matrimonios iban acompañados por los señores Pinilla, Baylos, 
Fuentes, Escosura y Méndez por el Instituto Nacional de Previsión. El señor 
Pinilla, hizo la presentación de los beneficiarios al Caudillo, quien les saludó 

cariñosamente y después les hizo entrega de los respectivos premios”. 
 

Y sigo con el segundo de los matrimonios ecijanos que cité al principio 

de este apartado. Me refiero al Quiqui Lora (ese era su nombre futbolístico, 



 
6 

cuando defendía la portería del Écija C.F.), o es lo que lo mismo, a Salvador 

Lora Ruiz y su esposa Concepción Salas Monerris, y para ello recojo la noticia 
aparecida en Hoja del Lunes de Granada del lunes 20 de Marzo de 1967, 
que dice así: 

“El Jefe del Estado hizo entrega de los premios nacionales de natalidad. 
El acto se celebró en el Palacio de El Pardo. Madrid 19. A las doce del día de 
hoy, en el Palacio de El Pardo, SE el Jefe del Estado, recibió a los premios 

nacionales de natalidad. El Caudillo se hallaba acompañado del ministro de 
Trabajo, director general de Previsión, Jefe de la Casa Civil, general segundo 
jefe de la Militar, segundo jefe e intendente de la Civil y Ayudante de Campo. 

Los beneficiarios han sido este año, como premios nacionales, don 
Santiago Núñez Blanco y su esposa doña Claudia Marcos Marcos, de 59 y 46 
años, respectivamente, vecinos de Santa Marina del Rey (León), profesión 

obrero, han tenido 19 hijos, de los que viven 18, todos en el hogar y don José 
Fragoso del Toro y doña Luisa de Castro Ruiz, de 47 y 42 años, vecinos de 
Madrid, profesión periodista. Han tenido y les viven 17 hijos, todos en el hogar. 

El segundo premio de natalidad ha sido concedido a don Salvador Lora 
Ruiz y su esposa doña Concepción Salas Monerris, de 46 y 42 años, 

respectivamente, de profesión Policía 
Municipal, de Écija (Sevilla). Han 
tenido 17 hijos y les viven 16, todos 

en el hogar. 
Acompañaban a los 

beneficiarios el director del Instituto 

Nacional de Previsión, señor Muñoz; 
delegado general señor Guerra 
Zunzunegui; Jefe de Régimen 

General, señor Banacloche y Jefe de 
la Sección de Gestión, señor Ramos 
Ciudad. El Caudillo les hizo entrega 

personalmente de los premios y de 
una fotografía cuya con autógrafo y 
departió amablemente con los 

beneficiarios a los que deseó que Dios colme sus hogares de felicidad. Cifra.” 
La fotografía y pie de foto, es la que aparece insertada en dicha 

publicación, que igualmente acompaño a esta noticia.” 
 
Y con estas hermosas noticias, realzando el mérito de los matrimonios 

antes citados, por las dificultades de la vida en la época a que se contraen, en 
relación con el número de hijos que tuvieron, en sacar para adelante a tan 
numerosa prole, finalizo este capítulo por hoy y que ha dado inicio al mes de 

Septiembre. 


